
 

 

Declaratoria 

 “La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo.” Esta frase de 
Nelson Mandela refleja la importancia del derecho a la educación, un tema que consideramos 
fundamental porque abre oportunidades y permite ejercer los demás derechos.  
 
Reconocemos que, en estos últimos años, en Honduras ha habido avances importantes, pero 
seguimos enfrentando algunos desafíos, por ejemplo, la deserción escolar.  
 
Puedo hablar desde mi propia experiencia: de mis 38 compañeros en primer grado, solo 13 
llegamos a sexto y, al final, apenas 4 continuamos estudiando debido a la pobreza y la falta de 
acceso a la educación. - a esto se suma la falta de interés y la influencia de una cultura que, en 
muchos casos, no valora la educación como debería.  
 
Algunas familias creen que estudiar no es importante y que es mejor dedicarse a otras 
actividades que les pueden dejar más dinero, que una profesión. Esta mentalidad nos limita y 
mantiene vivo el ciclo de desigualdad, porque sin educación seguimos atrapadas en lo mismo 
de siempre. 
 
La infraestructura escolar representa otra gran barrera: es necesario rehabilitar más centros 
educativos, ya que apenas el 2% son aptos para estudiantes con discapacidad.  
 
Otro aspecto preocupante es que el Estado brinda escaso apoyo a las niñas, niños y adolescentes 
con talentos para participar en olimpiadas académicas, certámenes y actividades de formación 
intelectual y científica. En la mayoría de los casos, son nuestras familias quienes asumen los 
costos.  
 
A esto se suma la falta de preparación de los docentes para impartir clases de calidad, lo que 
limita el aprendizaje. Además, la malla curricular no responde a las necesidades del mundo 
actual, y los temas de derechos de la niñez apenas se abordan tres veces al año.  
 
En salud, cuando nos enfermamos no siempre recibimos atención adecuada, en los hospitales y 
centros públicos faltan medicinas e insumos: “te dicen que hay que esperar”, y en comunidades 
rurales la situación es aún más grave.  
 
A esto se suma que las tasas de embarazo adolescente siguen siendo alarmantemente altas, con 
89 por cada 1,000 adolescentes. Muchas quedan embarazadas por la falta de educación sexual 
integral quedándose sin opciones para su futuro.  
 
La vulneración de nuestros derechos no termina ahí, la mayoría de nosotras no sabemos a dónde 
acudir cuando se violan nuestros derechos. Como expresó uno de los niños consultados: “No he 
escuchado a dónde podemos acudir los niños que sufrimos violencia o abusos sexuales”.  
 
En muchos hogares se repite de generación en generación, como nos dicen: “Así lo hacía la 
abuela con la mamá, y la mamá por eso lo hace con nosotras”. Pero lo que más nos asusta es la 
violencia de las pandillas y el narcotráfico: el reclutamiento forzado, las amenazas, el miedo a 
ser asesinados o desaparecer… y que todo quede en la impunidad. Como lo dijo una 
adolescente: “Uno crece con miedo, no podemos salir tranquilas”. 
 
 



 

 
De igual manera el trabajo infantil es otra gran preocupación: “Si no trabajamos, no comemos”. 
Esta es la realidad de más de un millón de niñas, niños y adolescentes en Honduras que se ven 
obligados a trabajar. Tanto el trabajo doméstico como el agrícola se han normalizado en muchos 
hogares, a pesar de sus graves consecuencias en el goce de sus derechos.  Como lo expresó una 
adolescente: “Conozco niños en mi comunidad que no siguieron estudiando porque los padres 
dicen que se van a volver haraganes para el trabajo, empiezan la jornada en la madrugada y el 
dinero que ganan se lo quitan sus padres”.  
 
La pandemia también agravó esta realidad: un niño relataba “Después de la pandemia varios 
compañeros míos salieron de la escuela porque unos querían trabajar y otros porque ya no tenían 
dinero para seguir”. Una niña relató: “Yo tengo una vecina que levanta a sus hijos a las cuatro 
de la mañana para ir a trabajar, e Incluso les impone una cuota que deben cumplir, y si no lo 
hacen, les pega”. 
 
En Honduras, ser niña, niño o adolescente todavía significa enfrentar discriminación, lo vivimos 
a diario, cuando nuestras opiniones se consideran menos importantes por patrones adulto-
céntricos que nos minimizan. Aunque hoy existen espacios de participación y en los últimos años 
se han dado avances importantes para que nuestra voz sea escuchada, todavía no es suficiente. 
Un niño lo resumió así: “Nos dicen que participemos porque tenemos derechos como niños, pero 
luego no nos hacen caso por ser niños”.  
 
Niñas y niños de pueblos originarios e indígenas nos han contado que, cuando hablan en su 
lengua materna, algunos maestros los castigan y los obligan a olvidarla para ser incluidos en la 
escuela. Como ellos mismos expresaron: “El maestro es el que debe hablar la lengua de la niñez, 
y no al revés”.  
 
Desde la voz de la niñez y adolescencia en Honduras, recomendamos lo siguiente: 
 

1) Garantizar el acceso universal y gratuito a una educación de calidad, asegurando 
infraestructura digna en las escuelas con baños, acceso a agua potable, mobiliario, 
materiales y libros. 

 
2) Mejorar las estrategias del plan nacional contra la deserción escolar, con medidas 

específicas para zonas rurales, así como un programa de becas y apoyo logístico que 
permita a la niñez con talentos participar en competencias nacionales e internacionales, 
sin depender únicamente de sus familias. 

 
3) Ratificar el III Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño, para 

abrir el acceso a mecanismos internacionales de denuncia.  
 

4) Asegurar el abastecimiento continuo de medicamentos e insumos en todos los centros, 
especialmente en comunidades rurales, e implementar un programa integral de 
educación sexual. 

 
5) Crear mecanismos de denuncia que sean efectivos, accesibles y confidenciales para la 

niñez. 
 
6) Adoptar y financiar un Plan Nacional para la Prevención y Erradicación de la Violencia 

contra la Niñez. 
 
 



 

 
7) Implementar un plan interinstitucional para erradicar el trabajo infantil, priorizando las 

zonas rurales y agrícolas. 
 
8) Promover que las opiniones de nosotras las niñas y niños sean tomadas en cuenta de 

forma efectiva en la formulación de políticas públicas, con mecanismos de seguimiento 
que garanticen cambios reales. 

 
9) Que se hagan investigaciones rápidas y transparentes de las muertes violentas de niñez, 

asegurando que no haya más impunidad. 
 
Las niñas, niños y adolescentes de Honduras no pedimos privilegios ni exigimos imposibles, 
pedimos derechos, pedimos vivir en paz, con dignidad y con oportunidades. 
 
 

Ginebra, Suiza, 28 agosto 2025 


